
ORACIÓN 

Jesús, estar aquí, ante ti, y ya está todo; cerrar los ojos de mi cuerpo, 

cerrar los ojos de mi alma y quedarme así, inmóvil y silencioso; 

abrirme ante ti, que estás abierto a mí; estar presente ante ti, el infinito presente. 

Yo acepto Señor, este no sentir nada, no ver nada, no oír nada, vacío de toda idea, 

de toda imagen, en la noche. 

Heme aquí simplemente, para encontrarme sin obstáculo, en el silencio de la Fe,  

ante ti, Señor.   AMÉN. 

Avisos 

✓ Martes día 26, a las 19 h: catequesis sobre el Año Mariano. Impartida por 
nuestro Arzobispo y Cardenal D. Carlos Osoro. Por este motivo la misa de 7 
se adelanta a las 6 de la tarde. 
✓ Sábado día 2, en la misa de las 20 h: Sabatina de la Hermandad de Ntra. 
Sra. del Rocío. 
✓ Los jóvenes de la parroquia nos invitan a colaborar con el Proyecto que 
realizarán en Perú el próximo verano, con la compra de papeletas para una 
rifa, de 6 estupendos premios, que se celebrará el 24 de marzo. 

                          ¿QUÉ SIGNIFICA “AMAR”? 
La historia de la humanidad se podría definir como una búsqueda incesante 
del amor, llena de logros muy significativos y también de fracasos profundos. 
El amor es lo que domina la vida del hombre en la tierra. 
Amar no es sentir simple afecto por otra persona. Amar no es sentirse emo-
cionado por otro, desear a otro, buscar a otro. Amar no es un sentimiento, es 
una entrega, es un acto de voluntad, es una decisión consciente. 
Por eso, a veces, en nuestro lenguaje religioso no hemos entendido bien a 
Dios porque lo poníamos en el plano del sentimiento, en el plano del afecto, 
en el plano de lo sensible. Si fuese así el amor, no podría ser objeto de un 
mandamiento. El amor es una virtud, es un logro, es una conquista diaria. Si 
los cristianos fracasamos, si en nuestra vida familiar nos falta amor, es quizá 
porque lo hemos cifrado en una realidad conseguida, y no en una meta. 
De verdad que el amor, en este mundo, es en cierto 
modo inalcanzable, siempre está más allá de nues-
tra frontera, siempre está abierto a una mayor pro-
fundidad y a una mayor vivencia. ¿Hay alguien que 
se sienta satisfecho y que diga: “Yo amo”? Se con-
forma con un amor pequeño. Lo que había que de-
cir es: “yo quiero amar, estoy dispuesto a avanzar 
en el camino del amor”. El amor es un camino que 
parte de nosotros y debe desembocar necesaria-
mente en el otro. 
Tenemos miedo a amar, creemos que es malo 
amar. Estamos todo el día sentenciando y juzgando 
situaciones de amor. Nosotros, los más impotentes 
para amar, para perdonar y para dialogar, juzgamos 
y nos erigimos en árbitros del amor. Nos metemos 
en profundidades, quizá sin la limpieza necesaria 
para hablar del amor. Primero amemos. Si amamos 
no condenaremos, no juzgaremos, comprendere-
mos todo, no reclamaremos nada. 
Creemos que amar es signo de debilidad, cuando amar de verdad es signo de 
la total fortaleza. 
Hacemos leyes para no querer al otro, para no comprender al otro. El amor, 
sobre todo -como nos dice Cristo en el Evangelio-, se hace fortaleza total y 
alcanza su plenitud, en el momento en que llegamos a amar, incluso a nues-
tros enemigos, incluso a los que nos hacen mal, a los que abusan de nosotros, 
a los que nos pegan en el rostro o en el espíritu, a los que nos dejan sin nada. 
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PRIMERA LECTURA 
Lectura del primer libro de Samuel 26, 2 7-9. 12-13. 22-23 

En aquellos días, Saúl emprendió la bajada al desierto de Zif, llevando tres mil 
hombres escogidos de Israel, para buscar a David allí. 
David y Abisay llegaron de noche junto a la tropa. Saúl dormía acostado en el 
cercado, con la lanza hincada en tierra a la cabecera. Abner y la tropa dormían 
en torno a él. 
Abisay dijo a David: 
«Dios pone hoy al enemigo en tu mano. Déjame que lo clave de un golpe con la 
lanza en la tierra. No tendré que repetir». 
David respondió: 
«No acabes con él, pues ¿quién ha extendido su mano contra el ungido del Se-
ñor y ha quedado impune?». 
David cogió la lanza y el jarro de agua de la cabecera de Saúl, y se marcharon. 
Nadie los vio, ni se dio cuenta, ni se despertó. Todos dormían, porque el Señor 
había hecho caer sobre ellos un sueño profundo. 
David cruzó al otro lado y se puso en pie sobre la cima de la montaña, lejos, 
manteniendo una gran distancia entre ellos, y gritó: «Aquí está la lanza del rey. 
Venga por ella uno de sus servidores. Y que el Señor pague a cada uno según su 
justicia y su fidelidad. Él te ha entregado hoy en mi poder, pero yo no he queri-
do extender mi mano contra el ungido del Señor». 
                     Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 102, 1bc-2. 3-4. 8 y 10. 12-13  
R/  El Señor es compasivo y misericordioso. 

Bendice, alma mía, al Señor,  
y todo mi ser a su santo nombre.  
Bendice, alma mía, al Señor,  
y no olvides sus beneficios. R/ 

Él perdona todas tus culpas  
y cura todas tus enfermedades;  
él rescata tu vida de la fosa  
y te colma de gracia y de ternura. R/ 

El Señor es compasivo y misericordioso,  
lento a la ira y rico en clemencia.  
No nos trata como merecen nuestros pecados  
ni nos paga según nuestras culpas. R/ 

Como dista el oriente del ocaso,  
así aleja de nosotros nuestros delitos. 
Como un padre siente ternura por sus hijos,  
siente el Señor ternura por los que lo temen. R/ 

SEGUNDA LECTURA 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 15, 45-49 

Hermanos: 
El primer hombre, Adán, se convirtió en ser viviente. El último Adán, en espíri-
tu vivificante. 
Pero no fue primero lo espiritual, sino primero lo material y después lo espiri-
tual. 
El primer hombre, que proviene de la tierra, es terrenal; el segundo hombre es 
del cielo. 
Como el hombre terrenal, así son los de la tierra; como el celestial, así son los 
del cielo. Y lo mismo que hemos llevado la imagen del hombre terrenal, llevare-
mos también la imagen del celestial. 
                        Palabra de Dios. 
 

Aleluya Jn 13, 34  
Os doy un mandamiento nuevo - dice el Señor -: 
que os améis unos a otros, como yo os he amado.  

 
 

EVANGELIO 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 6, 27-38 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«A vosotros los que me escucháis os digo: amad a vuestros enemigos, haced el 
bien a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os ca-
lumnian. 
Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite la capa, no le 
impidas que tome también la túnica. A quien te pide, dale; al que se lleve lo tu-
yo, no se lo reclames. 
Tratad a los demás como queréis que ellos os traten. Pues, si amáis sólo a los 
que os aman, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores aman a los que los 
aman. Y si hacéis bien sólo a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? También 
los pecadores hacen lo mismo. 
Y si prestáis a aquellos de los que esperáis cobrar, ¿qué mérito tenéis? También 
los pecadores prestan a otros pecadores, con intención de cobrárselo. 
Por el contrario, amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad sin esperar 
nada; será grande vuestra recompensa y seréis hijos del Altísimo, porque él es 
bueno con los malvados y desagradecidos. 
Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso; no juzguéis, y no 
seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdo-
nados; dad, y se os dará: os verterán una medida generosa, colmada, remecida, 
rebosante, pues con la medida que midiereis se os medirá a vosotros». 

  
                    Palabra del Señor. 


